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El conocimiento sobre el movimiento del capital de las empresas es tarea contable de rara importancia en la orientación de las decisiones administrativas.

No basta, sin embargo, sólo con la “información”, debiéndose considerar a la misma solamente como un elemento a utilizar.

Así, por ejemplo, no es suficiente informar que el gasto financiero de un establecimiento es de tantos reales, porque no explicaría, por sí mismo, si el monto es exagerado, irrelevante o adecuado.

El análisis de las demostraciones contables es la manera de conocer el comportamiento de los capitales. Lo que justifica la calidad del conocimiento de la contabilidad es exactamente el estudio de los hechos.

Este conocimiento, sin embargo, requiere base científica. Un análisis se debe procesar a través de “relaciones”, pues, es así como en todas las ciencias se procede.

Una cosa es tener sensibilidad para las prácticas y otra es saber precisamente como hacerlo. Un hombre del campo, inculto, sabe reconocer la cercanía en el tiempo de la lluvia, apoyado en observaciones y hábitos, pero no puede explicar la razón porqué ocurre ni establecer de forma precisa el pronóstico de la misma.

Entre lo “sensible” (instinto que incluso existe en los animales inferiores) y lo racional (fruto de una inteligencia superior) existe apreciable diferencia.

Hace milenios que el ser humano “percibe instintivamente”, con una cierta dosis de inteligencia, los hechos contables, pero, sólo los trató “científicamente” a partir del siglo XIX.

Así, por ejemplo,  de Plínio, el mozo (61 o 62 a 114 de la era cristiana), auxiliar principal del emperador Trajano (53-117 de la era cristiana), fueron las cartas que evidencian orientaciones sobre cortes de gastos, estos juzgados como innecesarios. Se deduce, lógicamente, que la conclusión del ilustre  personaje público fue derivada del análisis de la información contable. 

Tal hecho, sin embargo, fue inspirado en estudios de naturaleza empírica, puesto que en esa época, aunque el sistema informativo romano era de buena calidad, no hay prueba de que se había construido una doctrina científica en contabilidad.

Los romanos poseían muchos libros de contabilidad y el contador era uno de los funcionarios públicos que obtenía la mejor remuneración, siendo por lo tanto, altamente valorizada la función del mismo, pero, ninguna obra doctrinaria de la época fue siquiera referida por autores de otras conocidas.

A través de los milenios el conocimiento sobre los hechos ocurridos con el patrimonio fueron siendo objeto de estudios racionales y el esfuerzo para conceptuar y disciplinar lógicamente la materia fue creciente.

Una distinción relevante comenzó a existir entre la calidad del conocimiento informativo y aquél de orden explicativo.

La doctrina construida sobre las bases de inteligencias superiores de grandes intelectuales se transformó en poderosa ayuda al estudio analítico del movimiento de la riqueza de las empresas y trabajos notables fueron editados.

En mi libro hace poco tiempo editado por la Editora Juruá, “Análisis Moderno de Balance al alcance de todos” busqué evidenciar todo el progreso referido, el que hoy va alcanzando su ápice en la producción de “Modelos Contables Científicos” para la toma de decisiones administrativas.

El proceso evolutivo de la contabilidad en el área de la ciencia fue tan acelerado en el siglo XX que permitió un criterio holístico, cuya metodología continúa en ritmo acelerado.

El análisis, asumiendo la verdadera  importancia que de hecho posee, debe inspirarse en la información confiable, la que en el mundo actual está a veces amenazada por la mala calidad de algunas normas contables, éstas no apoyadas en criterios científicos.
